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Antes de hablar sobre la teoría holonica de la sexualidad, hablaremos sobre nuestra 

sexualidad, Podemos afirmar que no hay ninguna otra área de nuestro ser que provoque 

sentimientos más variados. Para muchas personas, los sentimientos son tan intensos que la 

búsqueda para encontrarles sentido, plenitud y gozo se ve interferida. Creo que nuestra 

sexualidad tiene cuando menos cuatro componentes.    

 

Nuestra sexualidad es el resultado de nuestra naturaleza reproductiva. El primer componente 

en nuestra sexualidad es la reproductividad. Me gusta pensar en reproductividad y no en 

reproducción, porque los seres humanos lo que siempre tenemos es la potencialidad; a veces 

ésta no se hace realidad, por enfermedad, por decisión personal o porque no es congruente 

con el estilo de vida que desarrollamos, pero la potencialidad persiste. No quiero incomodar 

a quienes viven su sexualidad con plenitud y armonía sin reproducirse, pero debemos 

empezar por el principio para poder entender la complejidad de nuestra sexualidad. La 

reproductividad, por otro lado, no se limita al hecho biológico de poder embarazar y ser 

embarazada, es de hecho una dimensión humana mucho más compleja y sofisticada: a los 

hijos biológicos hay que darles mucho antes de que en pleno derecho podamos ser sus padres 

o madres. Hay muchos seres humanos que no se reproducen biológicamente hablando, pero 

son muy exitosos madres o 109 padres y en esa acción, que por cierto toma varios años de 

sus vidas, expresan su reproductividad. Otros seres humanos no son ni padres ni madres 

biológicamente hablando, ni por adopción, pero se ocupan del crecimiento de otros, tanto 

biológico como espiritual y en esa acción, también de muchos años, expresan su 

reproductividad. 

 

En la evolución de los seres vivos apareció en cierto momento el -sexo, es decir, el hecho de 

que en un mismo tipo de organismo (una misma especie) surgieron dos formas. Los 

científicos le llaman a esta cualidad de los seres vivos dimorfismo, que quiere decir dos 

formas. La base biológica del género es el dimorfismo, y éste es la base para la conformación 

del segundo elemento de la sexualidad que consideraremos. 

TEORIA HOLONICA DE LA SEXUALIDAD  

El primer componente: La reproductividad 

El segundo componente: El género 



En este contexto, entendemos género como la serie de construcciones mentales respecto a la 

pertenencia o no del individuo a las categorías dimórficas de los seres humanos: masculina 

y femenina, así como las características del individuo que lo ubican en algún punto del rango 

de diferencias. 

El género, al igual que los otros holones sexuales, tiene manifestaciones en todos los niveles 

de estudio de nuestra naturaleza humana. La dimensión humana del género, expresión de este 

holón, permea casi toda la existencia humana. Es por medio del género que los grupos 

sociales realizan una multitud de interacciones. La identidad misma, es decir, el marco mental 

interno de referencia de nuestro ser está construido en el género como elemento central. 

En sus niveles biológicos, existen desarrollos importantes que hay que considerar: la 

determinación del mismo, los múltiples niveles en los que opera en proceso prenatal y 

postnatal de diferenciación sexual (genérica), las manifestaciones anatómicas (más que 

evidentes) del dimorfismo, las manifestaciones (menos evidentes) del dimorfismo en el 

sistema nervioso central, entre otros temas. 

En el plano psicológico, el género adquiere relevancia central en la conformación de la 

identidad individual. La identidad es el marco interno de referencia que nos permite 

respondemos quiénes somos, qué hacemos, qué queremos y a dónde vamos. Uno de los 

principales componentes de la identidad es precisamente el género, en la llamada identidad 

genérica: yo soy hombre, yo soy mujer. La identidad de género es tan importante en el 

desarrollo humano que cuando no puede conformarse el desarrollo completo se detiene. Este 

concepto, tal como se usa en la actualidad, fue articulado por John Money y Anne Erhardt 

(Money y Erhardt 1972) como la mismidad, unidad y persistencia de la individualidad 

personal como hombre, mujer o ambivalente, en mayor o menor grado, especialmente como 

en los planos de la autoconciencia y la conducta (Money, 1980). 

La expresión pública de nuestra identidad genérica se llama papel sexual o papel genérico 

(también llamados roles sexuales o genéricos). Cuando estos papeles sexuales son estudiados 

en los grupos humanos, es posible la identificación de guiones que dictan lo que es esperado 

por el grupo en función del género de los individuos y la sociedad norma muchas de sus 



interacciones en función de estas conceptualizaciones. El género, y su institucionalización en 

papeles, estereotipos. y guiones, es uno de los filtros más eficaces para la regulación del 

poder entre los seres humanos. 

                                                                                                                                                            

El erotismo es un elemento de la sexualidad que nos remite a las experiencias más 

comúnmente identificadas como sexuales. En algunas mentalidades, sexualidad es erotismo. 

Aquí como se ha visto, lo consideramos como uno más de los holones de lo sexual. Cuando 

en nuestras pláticas cotidianas hablamos de experiencias sexuales, casi siempre nos referimos 

a experiencias en las que se experimentan los cambios corporales que han hecho que los 

científicos empírico-positivistas, encuentren en la experiencia de excitación y orgasmo, la 

manera más eficaz para la operacionalización del concepto de conducta sexual. Otra vertiente 

de pensamiento identifica al erotismo con el amor, porque la vivencia erótica está muy 

frecuentemente relacionada con la experiencia amatoria (entre otras razones por las 

identificadas por Reiss, 1986, ver arriba). Sin embargo, es posible que la experiencia erótica, 

sea tenida en contextos no amatorios, por lo que pienso que, para mayor claridad de 

conceptos, es preferible identificar al erotismo con el componente placentero de las 

experiencias corporales (individualmente vividas o, más frecuentemente, en interacción con 

otro), en las que se presentan los procesos de activación de respuesta genital y corporal 

(muchos de estos procesos ocurren -de hecho- lejanos a los genitales, en el sistema nervioso 

central). 

Por erotismo entendemos: los procesos humanos entorno al apetito por la excitación sexual, 

la excitación misma y el orgasmo, sus resultantes en la calidad placentera de esas vivencias 

humanas, así como las construcciones mentales alrededor de estas experiencias. 

Al igual que los otros holones sexuales, el erotismo tiene niveles de manifestación biológica, 

pero son sus componentes mentales, especialmente en lo que se refiere a las representaciones 

y simbolizaciones, así como a la significación social y su regulación, lo que hacen del 

erotismo, una característica específicamente humana. 

El reciente prestigio de la sexología corno ciencia, de manera especial entre los médicos, es 

debido al esclarecimiento de muchos de los procesos fisiológicos responsables de la 

El tercer componente: El erotismo 



experiencia erótica humana. Si bien en este campo del conocimiento aún existen lagunas 

importantes, mucho se ha avanzado en la formulación de modelos que explican la biología 

del erotismo. La forma más aceptada de conceptualización de la fisiología del erotismo 

humano, es verlo como el resultado de tres procesos fisiológicos interdependientes, 

concurrentes, pero distintos: El deseo o apetito sexual, la excitación y el orgasmo (Kaplan, 

1979). 

No obstante, como se ha insistido, no es posible limitar la temática de ningún holón sexual a 

sus dimensiones biológicas sin perder la posibilidad de una comprensión integral. De manera 

similar a lo que sucede con el género en la identidad genérica, todos desarrollarnos una 

identidad erótica. La simbolización de lo erótico es uno de los mecanismos más poderosos 

por lo que el erotismo se integra al resto de nuestra sexualidad y de hecho, al resto de nuestra 

vida. Los sociólogos y antropólogos, han identificado guiones de conducta erótica en cada 

una de las culturas que han venido estudiando. Una de las primeras consecuencias del estudio 

transcultural, es la identificación de códigos de conducta tan diversos, que permiten la 

visualización del carácter relativo de las normas de conducta erótica vigentes en la cultura. 

 

La potencialidad de reproducirnos es consecuencia directa del hecho de ser seres vivos. La 

sexualidad humana se ha desarrollado con sus múltiples niveles de manifestación y 

complejidades de organización e integración, como resultado de la necesidad de la especie 

humana de reproducirse eficientemente. Parece paradójico, pero la necesidad actual de los 

grupos sociales por desarrollar patrones reproductivos menos azarosos, es resultada 

precisamente de que nos es indispensable optimizar nuestras estrategias de permanencia, de 

reproductividad. Por vinculación afectiva interpersonal comprendemos: “La capacidad de 

sentir afectos intensos por otros, ante la disponibilidad o indisponibilidad de ese otro/a, así 

como las construcciones mentales alrededor de los mismos”. 

Llegue a la conclusión que es como que curioso saber de esta teoría porque vas conociendo 

términos de los cuales las sociedad los tiene visto de otra manera, bueno cada uno lo ha 

utilizado correctamente, pero no como realmente deben ser, lo cual siento que a muchos nos 

El cuarto componente: El vínculo afectivo 



llama mucho la atención el saber más a fondo porque nos criamos con otra idealidades que 

nuestros padres nos inculcaron.  

 


